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En la década del Centenario (1910), el pensamiento de emancipación de la mujer transita 
por varias vías. Por una parte el feminismo aristocrático y la corriente estética a través de 
la cual éste se expresó: al que hemos llamado espiritualismo de vanguardia1, movimiento 
que tuvo en Inés Echeverría a su figura más destacada. Por otra parte, el feminismo 
laico y mesocrático representado en gran medida por Amanda Labarca, y, en el mundo 
popular, el feminismo en sectores ácratas y obreros que se manifestó sobre todo en las 
cobradoras y conductoras de tranvía, mujeres que operaron en el espacio público de la 
capital entre fines del siglo XIX y 1930.

Con respecto al feminismo aristocrático, sus figuras más destacadas fueron, entre 
otras, María Luisa Fernández –madre de Vicente Huidobro– Inés Echeverría de Larraín 
(Iris), Mariana Cox Stuven (Shade), Sara Hubner, Rebeca Matte (la escultora) y Teresa 
Wilms. Casi todas ellas tuvieron los recursos económicos y el tiempo para dedicarse a las 
que llamaban “actividades del espíritu”. También participaron, colaboraron o dirigieron 
revistas y agrupaciones destinadas al fomento de la independencia y autonomía de la mujer, 
estimulando su interés por la educación, el arte y la cultura. Fundaron o participaron en 
instituciones como el Club de Lectura (1915) o el famoso y controvertido Club de Señoras 
(1916-1923), institución que incentivó el rol de la mujer y realizó una extensa labor en 
el campo cultural de elite, situándose en las antípodas de organizaciones conservadoras 
como la Liga de las Damas Chilenas, institución ésta que percibía en la cultura moderna 
(sobre todo en el teatro y en el cine, pero también en el hecho de que la mujer ampliara 
sus horizontes más allá de la casa y la familia), una amenaza para la moral y las buenas 
costumbres. Revistas como La Familia (publicada por Zig-Zag entre 1910 y 1928), 
La revista azul (1914-1916), Silueta (1917-1918) y La tribuna ilustrada (1917), de las 
cuales fueron colaboradoras, tuvieron una estrategia proselitista pero no confrontacional, 
intentaban vincular los intereses tradicionales de la mujer de elite (la moda, la decoración) 

1 Véase, Bernardo Subercaseaux, Historia de las ideas y la cultura en Chile, Volumen 
II. Editorial Universitaria, Santiago, 2011. Recurrimos en esta introducción básicamente a ese 
volumen.
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con los nuevos intereses de la mujer en el mundo moderno (el arte, la lectura, la vida del 
espíritu). De allí que con frecuencia se perciba en estas publicaciones cierta tensión entre 
sujeto femenino y sujeto aristocrático, o entre un sujeto femenino tradicional y otro que 
busca ampliar el horizonte de la mujer hacia la cultura y lo público. Es en esta zona de 
tensiones del espiritualismo de vanguardia que indaga la brillante entrevista que le hace 
Amanda Labarca a Iris en la revista La Familia (1915).

Hay que señalar que tanto Iris como el resto de las mencionadas vivían estilos de vida 
que desafiaban los moldes tradicionales, eran consideradas excéntricas y tildadas –en 
algunos casos– de inmorales por la sociedad “bien pensante” y el ”vecindario decente” de 
la época. Desde un punto de vista político, a pesar de su filiación aristocrática, casi todas 
ellas apoyaron a Arturo Alessandri y también al movimiento estudiantil. Mantuvieron 
sin embargo cierta distancia frente a la política, como señala un editorial de La Revista 
Azul : “podríamos hablar sobre política pero preferimos no tocarla, pues pensamos como 
Madame Augol que “la politique est tres peu poetique”.

Iris puede considerarse como la figura más representativa del espiritualismo de 
vanguardia, de esa sensibilidad que percibía la vida del alma como la experiencia más 
sublime y trascendente, como la única que enaltecía y justificaba la existencia humana. 
Concebía la morada interior y la profundidad de la vida espiritual como el foco de toda 
creación y como materia prima del arte. De allí que los géneros preferidos sean la prosa 
poética y los géneros memorialísticos, los diarios de vida y de viajes, los perfiles y 
viñetas. Más que por el camino de la razón o de lo meramente descriptivo, recurrían a 
los presentimientos, a las revelaciones fugitivas e inexplicables, a las sugestiones o las 
divagaciones nebulosas. Para esta sensibilidad el reino del espíritu no tenía fronteras ni 
nacionalidad. Son mujeres que practicaban una suerte de ecumenismo espiritual. “No 
son –escribió Iris– los barcos ni los trenes los que alejan o acercan a los corazones. Son 
los grados de nuestro desarrollo interior. Por encima de las ciudades chatas o de los altos 
rascacielos que habitamos, están las ciudades espirituales a que pertenecemos, y cuya 
legítima ciudadanía no limitan ni las distancias ni las fronteras”2. Iris como la mayor parte 
de las autoras vinculadas a esta tendencia, tuvo una visión crítica y más bien negativa 
de Chile, situándose en las antípodas de ese nacionalismo que caracterizó las fiestas 
del Centenario “Por desgracia hay en mi tierra –advierte– una ranciedad de mente, una 
opacidad de atmósfera, que cuando encontramos algo espontáneo, ligero, preguntamos 
atónitos si por ventura no hemos (acaso) traspasado la frontera”3.

 Es con estas preferencias que interactúa la entrevistadora Amanda Labarca, asumiendo 
desde una perspectiva mesocrática –con cariz republicano y cívico– un punto de vista 
crítico que no deja de ser amable. Está consciente de que si bien estas mujeres desafiaban 
la concepción tradicional y conservadora de lo femenino, en lugar de luchar políticamente 
ante ella se inclinaban más bien por formas alternativas de intensificar la vida espiritual 

2 Iris “La mujer en sus diversos estados” Transcripción de conferencia dictada ante 
las voluntarias de la Cruz Roja, La Nación, Santiago, 7-1-1923.

3 Iris, op. cit.
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como la teosofía y el espiritismo. Pero aun así, las percibe como una fuerza positiva en 
pro de los derechos de la mujer, e intenta atraerlas hacia un feminismo mesocrático y 
republicano, portador de un proyecto educativo que abarcaba no solo a las mujeres de 
elite sino también a las capas medias y a todas las mujeres del país. Se trata de ideas y 
sensibilidades diferentes –pero con algunas pulsiones en común–, es en este contexto de 
un diálogo entre dos mundos que hay que leer la presente entrevista.
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